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EL  PERICO' 


Q 


^  j^  m-^'Uando  una  nación  comienza  á  ilustrarse,  desde  loe-» 
gc^se  maravillad  vie  ido  á  la  aurora  que  abre  coa  sus 
9,  dedos  de  rosa  las  puertas  del  oriente,  y  siembra  de 
9,  topacios  y  rubíes  el  camino  de  la  luz;  á  Zttiro  acá? 
^,  rielando  i  Flora,  y  ai  amor  qu*»  se  cntittiene  jugue- 
y  teando  con   las   armas  de  Marte." 

,,  Todas  las  imágenes  de  este  genero,  que  agradan 
„  por  la  novedad,  disgustan  por  la  repetición.  Lo»  prí- 
^  meros  que  las  emplearon,  pasaban  por  inventores,  loa 
„  últimos  que  las  u*aa^  ^  5oa  mas  que  pericos  cnf*^ 
^  dosos.''       .  ''  ;; ;      ■    ■  :^']  f 

^^,  ,.  Hay  fórmulas  en  presa  que  sufren  iguól  suerte. 
^niéH  mayor  parte  de  las  piezas  de  teatro  ll#gan  al  fia 
„  á  ser  logares  comunes  como  las  oraciones  faoebrea^  ^ 
„  los  di-íoirsos  de   recepción  "^  -^r  ]^ -r   ^j 

Coa   el  tiempo  fastidian   también  |os  lo^áitíg  có«^ 


^  mu 'tes   dé   amor,  de    jjolaica,jle  graodtza  y  úe  vtp^ 

„  sos  beroicos  ''  ^  ;.  i 

,,  Tenemos  lugares  comune?  de  moral.   E?tos  sé  hati 

„  repetido  tanto^  que    absolutamente  dí-berismos  atener^ 

n:  ^  aos  á  los  buenos   libros  escritos  sobre  tsta  matena  efl( 

ív,J  cada  idioma." 

^'  Así    se  e«-ribía   en  la  Francia    desde  la   mitad  del 

Ufglo   pasado.    El   ¿utor  es   dtmasiacfam  me    conocido,   jff 

ía  celebridad  de  su  nombre  '  le   constituye  irrecusable,    j 

Todo  está   dicfaojpues,  y  si    enJ[gs_nacion€8  pode^ 

rosas  y'~cívi<iz9das  apenas  podrá   apaxfi^íjlpmí  produc4 

"  pían  cientifi  a  <5  literaria,  que  meres'T^  concepto  de 
origina^;  sería  tan  chocante  como  líjusto  el  fcslgtr  én 
bosotroa  obras  de  propia  invención,  quando  estamos  sa* 
íieodo  de  la  es  livitud,  guando  nunca  hfmos  vújgJo^ 
Quand^»  jamás  puJ|mos  tratar  con  gentes  ilustradas,  quan- 
do todavía  oo  ¿abemos  lo  Juets  una  bibaoteca^  y  oaao^* 


K  Z  / 


do¿ayégéBjij_ae^afiadefeiá5.  dé    ffiili^éos  v   de  Mo  otro 
'  estaorecíoTiento,  üe  doade     pudieran    haber  diinaaaJo   log 
adelantamientos    y  h  instrucción  publica. 

,  Ea  tal  estado  de  cosas,  es  necesario  que  nos  ccn- 
tentemos  con  ser  repeüilüxfifi^  pejicos,  si  se  quisiere, 
puesto  que  nuestra  falta  de  conocimientos  ei  nacida  de 
lis  ^írciistancias,  y  éel  todo  iodependiente  de  no&otrog 
mismos. 

Parece,  sin  embargo,  que  aun  limitándonos  á  de- 
sempeñar el  papel  de  loros  domésticos ,  oos  queda 
abierta  la  puerta  del  merecimiento,  en  la  elección  de  los 
asuntos,  sobre  que   nos  propusiéremos  periquear» 

El  mayor  6  menor  interés  del  pueblo,  en  que  se 
le  ilustre  acerca  de  varios  particulares,  la  más  6  menos 
irfluencia,  que  estos  puedan  tener  en  el  crédito  de  la 
Dación,  y  el  grado  de  prudencia  y  circuspeccion,  que 
se  observe  en  los  discursos,  será  lo  que  decida  de  la  ca« 
pacidad  de  los  autorizados  loros,  que  se  arrojaren  á  to- 
marse el  peligroso  oñoio  de  monitores. 

Sentados  estos  principios,  nos  ocurre  que  nada  es 
tan  urgente  como  hacer  algunas  indicaciones  é  cera  de 
los  periódicos,  que  comienzan  á  darse  al  público,  en  con<^ 
secuencia  de  la  libertad  de  opinar  y  publicar  nuestros 
pensamientos,  que  tiernos  adquirido  al  proclamarnos  inde-^ 
pendientes  y  que  tenemos  asegurada  por  leyes  sabias  y 
justas.  :' 

Estos  papeles  volantes  vienen  i  ser  las  ]rngn^^  del  es- 
tado, y  como  se  ha  di;;ho  muy  bi-n,  habla  y  te  conoceré; 
los  periódicos  de  una  nación  sirven  de  bjrometrn  seguro, 
para  calcular  sobre  el  grado  de  sus  progresóos  6  de  su 
retraso  en  todo  genero  de   conoi^imieolos 

Por  semejante  consideración,  ha  dicho  el  iluítre 
Franklin:  „  £/  redactor  de  un  periódico  pueie^  á  mi 
juicio^  considerarse  com>  el  depositario  del  honor  de  sn 
pjis:  en  consecuencia,  debe  abstenerse  de  insertar  toda 
„  esjrito  que  tenga  tendencia  á  herir  el  credit©  nacio- 
9,  nal;  ál  ciertas  gentes  son  Can  propensas  á  divulgar  las 


J^roseFH?,  con  que  seirmilfan  recfprbcamérfe,  que  no 
4,  las  estampen  en  los  papeles  públicos,  con  el  fin  de 
„  repartirlos  Juego  por  donde  mejor  les  parece.  Es  alta- 
,,  mente  ridiculo  ocupar  así  al  mundo  entero  con  sus 
„  intereses  insignificantes;  y  de  la  misma  manera,  es  in- 
,,  justo  que  algunos  escritores  de  provincia  lleoea  loa 
„  periódicos    con  frivolidades   fastidiosas.'*  (♦)        v    *    V 

Nada  nías  se  necesitaría  para  penetrarse  de  la  de- 
licada conducta,  que  está  precisado  á  observar  todo  pe- 
riodista; pero  también  es  del  caso  insinuar  que  en  con^ 
cepto  de  los  autores,  q\je  han  escrito  sobre  este  ramo  de 
literatura,  cualesquier  escritor  de  perirdícos  debe  tener, 
además,  un  juicio  sólido  y  profundo,  buena  lógica,  gusto, 
sagacidad,  y  gran  tino  y  manejo  de  la  critica.  „  Cite  coa 
exactitud,  dice  el  traductor  de  M.  Batteux,  „oo  dis- 
„  frace  ni  altere  nada;  funde  sus  decisiones  y  sus  ju¡« 
„  oíos  en  pruebas*  sólidas;  y  abstengase  siempre  de  dc- 
,^  cidir  por  generalidades  y  decisiones  sueltas,  que  nada 
„  dicen,  y  solo  sirven  de  manifL\«tar  la  superficialidad, 
^  la  ligereza  y  la  injusticia  y  temeridad  de  quien  las 
^,  profiere.  Reduzca  las  cosas  á  los  principios  y  no  á 
4,  su  gusto  particular,  á  las  circustancias  efímeras  de 
„  los  tiempos,  al  espíritu  de  su  nación,  de  su  cuerpo  6 
i,  partido,  ó  á  las  preo>5upaciones  corrientes.  Sea  sencillo, 
„  puro,  claro,  fací!;  y  evite  toda  afectación  de  elocuen- 
„  cia  y  erudición»  Alabe  sin  fastidiar,  y  reprenda  slq 
„  ofender-" 

Ya  lo  liemos  manifestado,  y  lo  decimos  de  nuevo, 
hallándonos  en  nuestra  infancia  política,  sería  un  absurdo 
pretender  que  entre  nosotros  se  encontrase  suficiente  rií- 
mpro  de  sugetos  adornados  de  los  conocimientos  y  qua- 
lidades  espresadas,  para  qoe  de  ellos  algunos  se  emplea- 
ráa    de   intento  en    red^jctar    periódicos. 

Ena  empresa,  de  por  f\  demasiado  ardua  y   penosa. 


.     (•)  Caru  39  de  B,    FrasikUn  A,  M.   Hcpkinsou,  rciidcaie  caT 
Fuadelfía»  :¿ 
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euestrai?  cooi patriotas  no  está  fürmadoj^  para  apcttaet  f 
^u^tir  la  lectura^jie^scursos  y  discusiones  ari Jas  sobre 
ípolíiica  y  derecho  publico^  las  impreotasson  escasas  y 
4n3Í_8er?idas;  la  obra  de  mano  es  sobre  cara,  v  el  pa- 
|)el  nos  viene  del  estrangero.  Ea  medio  de  estas  peau- 
Tjas,  y  déla  f¿*fta  de  otros  recursos,  que  se  ha  indica- 
ck^.,  debe  ser  muy  costoso  el  sostenimiento  de  una  oft- 
ciaa,  como  se  requiere  para  entablar  la  f ^rm^il  redacciori 
de  un  periódico;  y  este  no  podría  subsistir^  sin  que  sus 
fedactores  mantubiesen  una  correspondencia  bien  servida 
coa  otros  literatos  de   dentro    v   fuera^_de_la  jepiíblica. 

Veamos  ahora  qual  sea  el  concepto  de  que  gozaa 
los  periódicos  modernos  en  las  naciones  cultas:  ^,  Ha- 
blando en  rigor  dice  M.  de  Pradr,  no  hay  ya  ga- 
^,  cetas  en  Buropa,  á  escepcion  de  las  que  llaman  de 
^  Corte,  cuyo  destino  es  puramente  local.  Fuera  de  es^ 
4„  tas,  los  papeles  públicos,  periódicos,  y  demás  escritos. 
,,  de  esta  especie,  no  tienen  ninguna  semejanza  con  loa 
9,  que  se  llamaban  eo  otro  tiempo  gacetas.  Estas  estabaa, 
^  ceñidas  á  contar  los  sucesos,  que  ocurtian  eo  diferen^. 
I,  tes  estados.  Sus  autores  eran^  por  lo  común,  hombrea 
^,  poco  in&truidos  en  los  intereses  püolicos  de  la  Europa 
y^  mal  servidos  por  unos  corresponsales  tan  pobres  coma 
„  ellos,   y   siempre  temerosos  de  la  autoridad  ..'* 

^,  Qüando   la  árida  gaceta    de  Francia    y  el   correo^ 

^  de  Avífioa     formaban  el  fondo    de  la   instrucion  poIí« 

yn  tica   de   los    franceses    y  el  de  los  papeles  destinados 

^,  á  instruirlos,  qual^uiera  podía   estar   dl8pf*nsado  de  tri- 

„  butar  mucha    consideración   á  los    autores  de  servicios 

^  tan   po^o   bulantes.  Los  papeles  estraogeros  que  llega- 

,,  han  á  Francia  eran,  á  la  verdad,  mas    sustanciales;  pero 

„  i  (|uieQ  los    leia,  sobre  todo,   en  las   provincias  ?  Toca 

,^  k  la   Francia  la  distinción    honorífica  de  que  los  mas 

«9,  nombrado*    de    esto?    escritos  estiOan    redactados   por 

:^  francesei;  tales  erai  U  gaceta  de  L^iden    y  el   correo 

^  del  bdjj  Hóio*  £1  adt<jr  del  páoicra  era  de^ie  ua  ai« 


^;  gío,  ivi/  Lttssac,  de  f?rntna-de  refopíadns  francegM^  y 
,„  prJVsorts  estimados  trn  aqu<;)Ia  Ciudad.  Esta  gaceta  par 
„  giba  por  la  mejor  de  la  Europa;  pero  estaba  ilmitad^ 
,^  á  la  siínple  narración  de  los  hechos."  )c*3i:  .^i 

,,  Desie  aquel  tiempo,  todo  se  ha  mudado:  los  p«^ 
,,  peles  pÜDÜ  :os  han  tomado  otro  ruíTíbo;  ya  no  son  esaa 
4,  colecciones  frías  y  timidas,  que  solo  daban  cuenta  de 
„  los  hechos  que  habían  estado  á  la  vista  de  todrs,  y 
,»  no  repetían  mas  que  los  sonidos  confiados  a  ?u  discic- 
if^  clon;  sino  que  son  colecciones  formadas  por  la  líber? 
i,,  tad,  sostenidas  por  la  curiosidad  publica,  y  auoieor 
9,  tadas  por  las  discusiones  que  hay  en  todos  los  países^ 
ii$  y  que  subministraa  un  alimento  que  todos  esper&a 
^,  con  ansia  cada  día:  de  manera,  que  p.uedc  decirse^ 
,,  que  los  periódicos  son  el  maná  de  las  sociedades  mo^ 
.1,  dernas,  que  cae  cada  mañana  para  ei  alimento  úel 
t,dia."   (*) 

Oe  todo  lo  que  hasta  9qui  hemos  indicado  ligera» 
mente,  se  manifiesta,  que  todabía  no  nos  hallanros  en  ear 
taJo  de  dar  al  público  producciones  of¡gin»ka  y,  8ca« 
badas: 

Que  aun  por  macho  tiempo  serio  insuperables 'los 
Kobstáculos,  que  entorpecen  nuestros  progresos  en  las  cien* 
<cias  y  en  la  literatura.  Y  que,  para  no  esponer  el  cr€Ni 
dito  de  la  nación,  aquellos  que  fueren  tentados  de  me* 
terse  á  periodistas,  deben,  meditar  primero  con  maduress^ 
f  examinar  si  poseen  todos  los  conocimientos  y  les  acom- 
pañan las  circüstancias  que  son  necesarias  para  de&eain 
penar,  en  alguna  manera,  el  delicado  empleo  de  tactU 
t'íres   públicos. 

-  Resta  por  útimo,  que  hacer  una  ú  of^  observai'*' 
€lbn,  con  respecto  á  los  papeles  públicos,  que  se  Imprí-^ 
línan  deatro  y  fuera  de  esta  Corte,  y  principiando  por 
tá  gaceta  de  nuestro  gobierno,  sería  de  desearse,  que  su 
estilo  no  fuese,  tan  geométrico,  y  como    medido  í  com^ 


^ 


4*)  Mt  d«  Fradt  ensu  Qbí?.  timUdaLCQjQ¿ce^.40  C^i#b44|    ^ 


'íp^g,  que  se  estendissí  ini%  6  forrfttn  arH*ti!o  ^epíf-id^ 
relativo  á  notuias  y  ocurrencias  del  Í!it2rior  de  nuestros 
estajos;  en  fin  que  nuíica  se  ocupe  el  nünnero  sernaoal 
respectivo,  coa  in  difaso  y  mal  limaJo  discurso  que  se 
proauació  en  la  apertura  de  tal  cátedra  de  botánica,  ó 
con   oíros  relatos  semejantes,  que    apenas  pueden  sufrirse, 

:^^uando  se   dan  eo  estracto,  ó   a  trozos  en   diversos   nú« 

"^meros.  (*) 

Antes  de  pisar  adelante,  fazgamos  ¡mlispensable  in- 
sertar un  parrafito  sobre  crítica,  wtísta  palabra,  dice  el 
autor  que  copianns ,  viene  de  la  voz  krít^s,  equiva-* 
fílente  á  juez,  estimador,  arbitro.  Critico,  siguin:a,  buea 
»9Juez.  Se  necesita  ser  un  Qjíntiliano  para  atreverse  á  juz- 
wgar  las  obras  de  otro;  es  necesario,  por  lo  menos,  es- 
w  cribir  como  Bayle  es:ribió  su  república  de  las  letras;, 
♦9  él  ha  tenido  algiioos  imitadores,  pero  en  pequeño  nu* 
9»  mero.  Los  diarios  de  Trevoux  se  desacreditaron  por  su 
^  parcialidad,  llevada  hasta  el  ridículo,  y  por  su  mal 
^  gusto." 

''^-'-  „  Algunas  veces,  los  periódicos  se  desprecian,  6  el 
— __ ^ i 

\    (•;   Se   olvida   casi   cntodót   los  de  la  Gaceta  dar  noticia  de   la 
tranquilidad   pública.    El   estado  de    esta    és    muí    interesante    ea 
todos  seotidos.    Ua    pueblo  que  al  constituirse,  se  mantiene  quieto 
y  pa2Ífico,    ofrece  un   ejemplo   de    admiración  y  de   respeto  á  Jas 
naciones   estrangeras, — Hasta  aora  no    se    hit  dado  razón,  en   nú- 
mero alguno,  del   progreso  de    la    administración   de  justicia,  Ua 
estado  de  las  causas    qus    penden  en    los  tribunales:   d¿    las  que 
cada   uno  despacha:  de    los    reos    sentenciados  y  de    loá  que  aun 
130  lo    están:   una  indicación   sobre   el    buen    6  mal  desempeño  de 
los   func'onarios    del   poder  judvciario:   una   razón  detallada  de  los 
cobros    dp  deudas  en  favor   del  erario  y  curso  de    los   espedientes 
que  sobre  ellas  se    versan;  son    noticias   que  el  gobierno   debe  canv 
j^eqüencia    d^r    en  su   /^aceta;  i.*   por  que  asi  se  estimula  el  zeloi^- 
'áe  los  funcionarios    públicos:    2  •    por    que    la   rtanion    de  estos,,^ 
datos  ofrece    á  los    paeMos  la    idea  de    un   gobierno    vig;ilante    y  ^ 
activo.  Nosotros   lo  dedttio»    con    franqueza:    para   cálifirarlo  de 
ésta  suerte,    d?b»   presentarle  tal,    que   p gresca    que   caia  objeta/ 
4f  l0  causa  pública  és  el  de  su  esclusiva- atendí t^^^y'^Vj^'-'' 


^^ñ?Tícf^cTTss"stfi  de  elln?,  por  furo  hsFtfo,  desde 
„  que  Jos  autores  uo  se  ocupan  de  materias  bastante  agra- 
^,  dables;  entonces  los  tales  diarios,  para  escitar  al  pu- 
,^,  blLo,  recurren  algún  tanto  á  Ja  sátira,  y  esto  dio  mo» 
„tivo  á  que  dijese  la  Fontaine:  Todo  escrit<r  de  periodí" 
^^cos  tributa  al  maligno.  Empero  es  mucho  mtjoroo  pt- 
^,  gar  tributo, sino   k  la  razón  y  á  Ja  equidad."       ...  ?  .r* 

Al  copiar  esta  doctrina,  queremos  decir,  y  decimos 
francamente,  que  en  nirgun  concepto  eos  creemos  con 
bahtante  caudal  de  ideas,  ni  dotados  de  aquel  discerní- 
jDíento  (ino  y  delicado  que  se  necesita  para  pronunciar  so- 
,bre  el  mérito  de  los  trabajos  ágenos  en  materia  de  iit^ 
ratura.  .    .^ 

Deseamos  solaíDeote  que  los  papeles  publicofl,  los  pe- 
liudicos,  y  demás  escritos  de  su  clase,  se  sostengan  roe^ 
fecieodo  el  aprecio  de  ios  sugetos  sensatos,  entre  ios  nacía- 
Bale?,  así  como  el  de  los  ilustrados  estrangeros,  y  este  es  ei 
xinico  ohjeto  de  entroipeternos  á  ejercer  nuestro  cfiwio 
He  pericos. 

Bijo  el  expresado  concepto,  trataremos  de  un  perió- 
dico que  con  el  tituui  de  »£!yi4n^rio  político  mercantil^ 
fomienza  á  daiss  en  S.  Salvador,  Capital  del  Justado  de 
^síe    ncimbre. 

Sus  redactores,  previnieron  en  el  prospecto,  que  tíb 
«e  sugctarían  i  una  división  y  método  particular,  por 
€0  coartarse  la  libertad  de  preferir  lo  mas  urgente  6 
curioso. 

Ignoramos  qual  sea  el  concepto  de  esta  advertencia» 
Los  quc  la  bi^ieron,  sin  duda  estarun  bien  distantes  de  ^ 
querer  anunciar  que  iban  á  ocuparse  en  Ja  forman  ion  de 
unn  oora,  cuyo  desempeño  verifi-arían  sin  observar  re- 
gia alguna,  y  no  obstante,  el  defecto  capital  del  perio» 
dico  en  q  iestion,  consiste  en  estar  redactado  sin  plan,  j 
fin   método  particular  ni  general.  . 

Oe  aquí  es,  que  titulándose  semanario  político  y  mer^ 
cantil,  nada  olvida  mas  que  la  poiaioa,  y  de  nada  s^ 
i^cupa  menos  que  d,^  el  comercio   y  del  mercado^  A  uy 


periódico  de  aqn?T  tífalo  se  le  presenta  e!  m^s  v^^ 
campo  para  disertar  sobre  derecho  puolico,  sobre  ecouo- 
mía,  sobre  legislación  en  todas  sus  ramificaciones  y  as*- 
pectos,  sobre  diplomacia  y  administración  publica.  En  \o 
relativo  á  comercio^  la  hia'toria  de  sa,  ori^ten  y  pro¿;re* 
dos,  el  granie  T\\ñ'i¡o  qje  ha  teniJo  en  Ja  citrijizacmn 
^de  los  pueblos,  el  estado  que  hoy  tiene  entre  nosotros, 
las  causas  de  su  d<ícai?ncia,  hs  medioj»  de  darle  impuN 
so,  y  á  que  nmoi  de  él  debjucs  dedicarnos  con  pre- 
ferencia, son  apuntos  inagotables,  los  mas  dignos  y  pro- 
pios para  ejercitar  ios  talentos  de  un  es:ritor  que  dese'a 
b  ilustración  de  sus  compatriotas  y  el  engrandecimiento 
y  prosperidad  de   la    nación. 

^^'^  El  estilo  de  los  periódicos,  se  ha  dicho  ya,  que  de- 
be ser  sencillo,  puro,  claro  y  fácil.  Cierto,  no  hay  coái 
m33   chocante  que  un  perh  Jico  esoritj   en  tono  ostentoso, 

Í  amenazador,  ni  pueden  imaginarse  ent  s  mas  desprecía- 
les que  aquellos  es<:ritorf»»  iiifatuados,  que  pi^^nsan  pe^• 
suadir  á  sus  lectores  á  fjerza  de  aterrorizarlos  con  de^ 
clamaciones  vagas,  y  con  el  aparato  de  riesgos  y  peligros 
t|uiméricos.  „  l^os  amantes  de  la  libertad,  dice  un  autor, 
V  deben  const?rvar  la  vent  ja  de  la  moderación  sobre  salí 
^,  adversarios:  la  divinidad  i  quien  quieren  servir  es  de^ 
^  cente,  y  no  gusta  sino  de  un  culto  trit^ut'ido  con  orden  y 
^  regularidad,  y  en  un  tetBplo  donde  solo  resuenen  ace  toi 
y:Jj  graviíá    y   comedidos  "* 

Para    firmar  juicio  á  cerc»  de  la  estructura  6  di9^ 
t>o*;!cion  miterial    del  semanario  politi 'o  y  mercantil,  cuyo 
""  txánei    nos   ocupa,    es    preciso    recorrer   ligeramente    d 
*  primero  de   fus  numeres. 

Comienza  por  una  introducción,  ó   cerno  quiera    iía-i» 
liarse,    cuyo  análisis    no  es  del  caso,   y    aun    quando   Id 
puer^,  tcndríjmott  que  omjíirlo,  por  no  difaadiraos  dema- 
,|  ciado. 

. '  S'gue  h  la  introduolon  una  piezi,  que  parece  arti- 
^,ÍCtJlo  comunícadr»,  subscrito  por  algún  militar  pedar  t^.  Sa 
^¿iteoido  se  reduce  á  f efjrlr,  para  iustruccioa  de  los  icc«» 


^^í"^?,  que  el  dfa  de  la  ptibHcíc'on  íel  cod'go  consti- 
tuí.lonal  de  S.  Salvador,  se  hicieron  tantas  salvas  de  ar- 
'tultrí'i^  taoías  de  fusilciíj,  toqiits  de  diana  con  muí^iva 
'y  tambores,  llamada  genera!,  saludo  de  estandarte  y  ban- 
dera de  escuadrí^a  y  batallón  ,  prolongícion  de  trcj^a 
en  ítumero  de  mil  hombres  por  tales  y  quüíes  lineas, 
foraia;:ioa  de  columnas  cerradas  sobre  les  costadcs  dere- 
cho é  izquierdo,  y  conoluye  la  infel'esante  narración  ad- 
Tirtiendo  que  seitcientos  cívicos  no  tomaron  las  armas 
por  la  premura  del  tiempo,  y  que  con  ellcs  l'fgó  el  nü- 
irero  de  tropas  en  aquella  ciudaJ,  á  des  nil;  habién- 
dose furmado  los  últimos  en  batalla  en  los  dos  ponalés 
del  frente  y  costado  izquierdo  del    tablado. 

gQue  jui  ia  formarán  de  nosotros  en  la  república  me- 
jlca'^a  y  entre  los  estrangeros,  al  leer  este  trcz;>  eri- 
gí oal  y  verdaderamente  curmo^  irsserto  en  el  semadá- 
t'iú  político  y  mercsntii?  Es  verdad,  €|ae  de  l¿s  impren- 
la»!  de  esta  corte  han  salido  próduccior.es,  acaso  mas  io- 
'suisas  y  ped.^ntescas,  quales  eran  las  relaciones  hirtoricás 
de  las  llamadas  fiestas  reales,  y  que  la  obrita  inmortal 
*de  los  dt?sef}gaí1os  á  los  insurgen!: s  de  N.  Kspftña,  se^- 
duiidos  por  los  francmasoncF,  fué  impresa  en  Méjico,  y 
escrita  por  un  mejicano,  á  sabe»*,  él  Dt.  Pompí  so  Fer- 
naniez  de  S.  Salvador;  pero  ertonce5,  Mtjico  y  Gua- 
temala eran  colonias  de  ia  antigua  físpíña,  y  fU  id{<J- 
ma  correspondía  qae  fuese  tsn  insignificaute  como  el  d'e 
ios  esclavos;  hoy  ha  debido  elevarse  el  espíritu  de  la  na- 
ción ,  y  por  consiguiente,  debe  arrojar  los  juguetes  de 
\d  njfi'z     y     vestirse    la    toga   viril. 

Ds  los  artículos  siguientes,  el  primero  apunta  Irg 
flecretos  que  se  han  espeaiJo  por  oqucl  Congreso  pro- 
"Vinclcil.  fíl  segundo  contiene  el  reglameí  to  de  una  aca- 
demia mUitar,  que  se  av.ordó  establecer  p^ra  instrucción 
de  la  oficialidad.  El  tercero  dá  noti<i<s  del  estado  de 
convulsión,  en  que  se  halla  lá  pruvincia  de  Nica- 
Ira  gua ,  y  de  l'iS  providencias  acíirdadas  p^r  ti  go- 
bierno de  S.  Salvador  én  coTisecu^ncla,  para  protf'gfrft, 
^ice,  contra  U^  ia&idioaai  (tutativ^a  del  ¿obkxao  ¿t>^¿ÚtA 


TÍO  tenemoí?  noticia,  de  Fcmejintes  tentativas  ycréemo» 
^que  para  imputárselas   cl    G;:rbierno  supremo  de  uua    n^- 
¡cion,  se  deben  tener  datos    muy  fundados.  También,  con- 
tinúa   el  artículo:   ha   nombrado   nuestro  gobierno  un  mi-  . 
nistro  diplomático,   para  que    pasando   á   la  Capital    (  de 
Nicaragua)  entable    desde   luego  las   mas    intimas    rela- 
*  clones   entre  aquella   y  esia  Provincia. 

No  acertamos  á    comprender    que  se  quiere    signi- 
ficar a^ui,    diciéndose    que  el   gobierno   de    S.   Salvador 
'^nombró  un   ministro  diplomaticr,  para  que  pasase  á  Leod 
Jje   Nicaragua  con    el  objeto  de   entabhr  intimas   reiacio- 
jnes  entre  una  y   otra   provincia.   Acaso    querrá    darse  á 
^entender  que  se  nombró   un  comisionado,  un  emisario,  6 
agente,  por   que  las   Provincias   no  están   en  el  rango  de 
las   Potencias,   que  tienen   facultad  de  despachar,  y  reci'- 
bir  ministros   de  un  orden  superior. 

El  quarto  y  ultimo,  que  puede  llamarse  artículo,  tie- 
ne por  titulo.  Estado;  y  bajo  de  esta  palabra  enfática, 
enunciativa  de  las  mas  serias  ocurrencias,  se  comprendea 
Ifis  de  que  a  un  joven  le  vold  un  taco  de  Ciíñon  la  parte 
superior  de  el  cerebro;  que  se  halla  en  S.  Salvador  el 
cónsul  de  Chile,  y  se  encarga  que  á  este  sugeto  se  le 
vea  coíBo  ú  un  hermano:  que  habia  regresado  el  Dr. 
JVIarittno  Méndez,  diputado  que  fué  alas  ultfinas  Cortes 
de  Éspañci,  es  decir,  h  Us  de  0,2  y  23  que  fueron  hs 
lultimas  y  que  se  h-Jlaba  en  la  Villa  de  Santa  Ana,  ad- 
viniéndose que  este  es  el  pQf  blo  de  su  naturaleza:  que 
Fr.  Pedro  IVIendtz,  franciscaoc,  estaba  también  en  dicha 
Vjl'a  de  Santa  Ana,  y  que  se  decía  haber  ido  á  ver  i 
fií  herm'ino  el  otro  Méndez  mencionado;  que  se  sabía  ha- 
ber vurlto  á  la  decantada  Santa  Ana  el  C.  Br.  Maiiuel 
María  Stzeña  de  vicario  provincial  sin  noticia  de  aquel 
^obieroí ;  y  finalmente,  que  el  25  de  julio  predicó  el  lis- 
panol  Fr.  Anselmo  Oitl^  del  orden  de  predicadores  eri 
la  Jglesia  Catedral  de  aquella  nueva  diócesis,  aplicando  el 
jermon  á  sus  niif¿s  particulares,  sin  perder  de  vi^ta  I4 
prf sefif§c|pu  (^a^  el  EitUáü  ha  hecho  4e  su  nuevo  i)bi$'-' 


^  PírtáltzaJíi  el  ésffacfo  y  c^mírt:-!'^']  Jelíermor;  en 
tí  párrafo  po-lerior  del  artículo,  se  refiere  el  importante 
acaecimiento  de  que  el  gefe  del  Estado  con  noticia  de 
las  especies  vertidas  por  el  predicador,  dio  la  orden  para 
que  se  le  instruyese  el  corr<?5pondicnte  sumario,  de  ca- 
ifas resultas  se  sublevaron  hs  placeras,  lo  que  dio  mo- 
tivo á  t3{n3r  providencias  railitarea  contra  Ls  cabecilüs, 
"y    asegurará   Fr.   Anselmo. 

ileíhxionaudo  sobre  el  contenido  del  articulo  que 
acabamos  de  extractar,  ei  f  jrzoso  repetir  una  triste  .«en- 
'  tencia  de  M.  de  Pradt.  w  Por  desgracia,  ha  didí-»,  es 
"„  muy  cierto  que  en  muchas  manos  la  libertad  de  la 
,^  imprenta  es  un  instrumento  de  dafíos  públicos  y  prl- 
\,  vados;  y  que  lo  que  debía  servir  únicamente  a  las  luces 
^,  y  á  la  razón,  se  emplea  con  frecuencia  al  servicio  de 
,^  las  personas." 

En  efecto,  el  citado  articulo  da  muy  mala  idea  del 
gobierno  de  S.Salvador.  No  es  atribución  propia  del  gefe 
|jTincipal  de  un  Estado  la  de  mandar  instruir  sumarias. 
^  íus  funciones  son  mucho  mas  elevadas,  y  en  el  mcnronto 
que  les  encargados  dei  Poder  executivo  se  propasan  i 
ejercer  el  oficio  de  juezes,  se  dá  un  golpe  mortal  á  las 
libertades  publicas. 

También,  aunque  por  cierto  aspecto  paresca  risi- 
ble la  especie  de  tomar  providencias  militares  contra  lais 
pobres  mugeres  á  quienes  se  llama  placeras,  por  otr<^, 
aquellas  providencias  no  pueden  menos  de  ser  alarmac- 
tes  Uíi  gobierno,  que  por  Incidencias  de  tnn  poco  mo- 
mento, procede  militarmente,  tiene  todos  ios  visos  de 
opresor   y   mas  que  Sultánico. 

FinalmeDte,  el  artículo  en  su  totalidad  está  seni* 
brado  de  personalidades  odiosas,  de  inconducencia?,  y  pe- 
que fi^zís  dei  todo  agenas  de  un  escritor  publico,  ^yo 
cbgeto  no  debe  ser  otro,  que  el  grandioso  y  elevado  de 
'Instruir  á  los  pueblos,  é  ilustrarlos  «obre  sus  verdaderoi 
ifitereses. 
^.-    £a  los  siguientes  Qiimeros  del  lemanario  politice  j^ 


roercaatiV'Tiasfí!  el  quinto  qne    hemos  vmc^s^frf^? 
misma   falta   de  plan   qae   en  el  primero,  igual  iríCorret> 
/clon,  obsGcridsd,  dureza  y  ampollamieoto  de   estilo. 

Sobre  esto,  se  advierten  desatendidas,  ó  laítimoFa- 
mente  atropelladas  á  cada  paso  las  reglas  de  la  buena 
j)ronunci2cíon  y  ortografía;  pero  tan  vergonzoso  defecto, 
e«  también  demasiado  notable  y  frecuente  en  los  ma- 
nuscritos y  en  los  impresos,  que  circulan  y  se  dan  k 
luz  en   esta  Corte. 

Las  conti'staciones  oficiales,  los  acuerdos  y  las  órde- 
nes de  un  gobierno  supremo,  nunca  deben   insertarse  ea 
jlcs ,  periódicos,  sin  previo  permiso  6  disposiciou  del  mis- 
mo.  De   otra  suerte,   la   publicación   inoportuna  de  ciertt 
jphse  de  documentos,  puede  tener  funestos  resultados,  como 
.la   esperitncia    lo    atestigua*   y   lo  advierten    los  autores 
prácticos   en  el   manejo  de   negocios    gubernativos    y  de 
.Estado.  Así,  desearíamos,  que  por  la  coosideracion  y  mí- 
jramieDto,  que  es  debido  á  las  mismas  supremas   autoridíi- 
des,  no  se  publicase  estemporaneamente  ninguna  notacfi- 
^cial  de  la  clase  del  que  se   dice   oficio,  y  corre    inserto 
fU  el  numero  tercero  de  los   indicados  del  semanario*^^ 

Al  fin  de  este  propio,  número,  se  vé  una  nota  j5 
epígrafe  de  letra  bastardilla,  concebido  en  los  términors 
siguientes:  „Un  €•  Manir  por  la  libertad,  á  la  vuelta 
„  de  su  dilatado  y  penoso  destierro,  dirige  á  este  Ccn?- 
„  greso  pl  oficio  siguiente/'  Estas  tres  lineas  den  lugar 
h  otras  tantas  observacioaes.— Primera,  aquella  C.  y  puoto^ 
sin  haberse  nombrado  antes  el  sugeto,  sin  nombrarse  des- 
pués, y  diciéndose  que  cficia  al  Congreso,  puede  creerse 
que  es  un  Cardenal,  un  Conde,  un  Condestable,  6  ua 
piro  ente  cualquiera,— Segunds:  el  título  de  mártir  es  de- 
masiado relevante,  y  no  se  debe  dar  sino  después  de 
puy  escrupulosas  averiguaciones,  teniendo  á  la  vista  la$i 
aclis  autenticas  del  martirio.  Desearíamos  verlas,  para  sa- 
J>er  en  que  clase  de  martirologio  corresponde  inscribir  al 
nuevo  mártir  C. — Tercera,  un  iodlvidun,  aunque  sea  ua 
tt][^  üUQca  ogcia  ^  ua  Congreso;  le  áingiá  ua  lat^fisage^ 


licitacioa. 

S¡?,ue  luego  el  llara^ido  oficio  que  comienzi  por  oa 
apostrofe  indeterminado  y  coíitinüa  en  estilo  fulminar. te, 
sen)br»do  de  viles  vasallos  y  es  lavo?,  de  incendios,  esr 
conibros,  y  cadáveres,  hierros  y  miserias.  Al  medio  de  éi 
le  introduce  la  chstioacícn,  la  malicia,  el  egoísmo  y  co» 
rage  del  peninsular  suspicaz.  Este  obstinado  con  sus  vi- 
les sequases  intentarán  disfrcZir  con  prestigios  y  super- 
liciones  {  com/>  los  magos  de  Egipto)  la  sublime  y  sobe- 
r¿:na  resolución  del  estado  del  Salvador,  (que  bien  puede 
representar  á  Moisés,  )  (*) 

Pero  el  mundo  todo  sabrá  yí,  es  decir,  lo  sabrá  el 
pofí  de  Persia,  el  Sultán  de  Constantíncple,  el  Emperador 
de  la  China,  el  Gran  Mogol  y  los  Hotentotes,  que  tam- 
t»ieo  son  mundo  y  todos  los  habitantes  de  la  tierra,  del 
fuego  (  á  solis  ortu  usque  ad  ocasum  )  i  Y  que  sabrá  ?  ¿qué  ...I 
que  b^jo  su  influxo  renace  de  sus  propias  ruinas  siempre 
Hustre,  ¡siempre  vencedor  I  ¡siempre  glorioso!  ¡y  siempre 
siempre  constante  I  y  que  sus  distintos  barbaros  cpreso- 
fes,  realistas  é  imperiales  (¡Oxulál  no  faltará  ningune 
desde  Cortés  y  Aívarado  hasta  Bustsmante  el  sonto,  y  la 
pumerosa  turba  sontina,  con  Iturbide,  el  benigno,  y  ge- 
neroso Gasea,  el  honrado  cojo  Miranda,  y  el  ccmedido 
y  atento  D.  Felipe  Codalios)  uncidos  al  suntuoso  carro 
de  los  inmortales  triunfos  sglvadorefíos,  explan  los  hor- 
rendos crímenes,  con  que  ferozmente  han  manchado  su  her- 
Ificso  y    honorable  suelo. 

Pregúntese  ahora:  qcé  de  qual  Ir  flujo  se  habla, 
quien  rena  e,  de  que  rumas  se  trata,  donde  estdn  eses 
csrros  suntuosos,  quaodo  y  de  quienes  se  alcanzaron  los 
tiiunfos  inmortales;  y  por  las  re^^puestas,  sabrán  todos 
les  que  puedan  tener  ncticia  de  ellas,  que  se  ha  tratado 
de  quimeras,  de  entes  imaginarios,  y  de  seres  fiotasti- 
Cos.   El   fia  de  este  papel,  que  aparece    fechado   en  sao 

^  (%  Toia^las  «spreá^aesi^ae^uu  catre  pareate«¡S|  soa  4^1  pericg^ 


&iívaücr,  es  parecido  a  su  principio  y  medio  por  lo  que^ 
üo  seguímos   esíractaridolo,  y  pasamos  á  otra  cosa. 

Djjimes  al  principio,  copiando  un  pasage  de  cierta 
tarta  de  Frankiln,  qae  el  redactor  de  un  periódico  debe 
abstenerse  de  insertar  todo  escrito,  que  tenga  tendencia 
I  herir  el  crédito  nacional;  repetimos  la  observación,  con 
vista  de  algunas  piezas,  insertas  en  varios  números  del 
semanario  político.  Una  de  ellas  es  Ja  earta  de  Fernando 
llamado  el  Católico,  que  hace  tanto  al  caso  para  que 
ge  trabe,  como  pudiera  hacer  un  trozo  del  Alcorán,  6 
del  Coran.  Aquel  rey,  por  confesión  de  los  mismos  es- 
critores, sus  coetáneos,  fué  el  mayor  despota,  el  mas 
suspicaz  y  el  mas  injusto  de  todos  los  de  su  tiempo.  Kl 
fué,  además,  el  primer  usurpador  y  tirano  que  invadid 
nue&trfis  americas,  oprimid  á  sus  habitantes  reduciéndolos 
á  espantosa  esclavitud,  y  esterfloind  á  millares  de  ellos 
con  furia  diabólica;  asi,  pues,  como  las  órdenes  de  este 
demonio  esterrainador,  espedidas  para  arruinar  á  los  abo- 
rígenes de  estos  paises,  no  podrían  citarse  por  regla 
para  cohonestar  semejantes  atentados,  tampoco  debe  ale- 
garse la  cítala  carta,  en  que  se  desconocen  y  atropellan 
todos  los   principios  del  derecho  común  y  de  gentes.      * 

Ya  nos  sentimos  fatigados  de  la  Periquera,  y  debi- 
endo suspender  por  ahora  este  eji^rolci»  fastidios<i,  solo 
diremos  con  respecto  i  otras  varias  producciones  detesta* 
bies,  que  se  han  publicado  por  la  prensa  en  S.  Salva* 
-dor,  tales  como  una  proclama  que  se  exordia  por  este 
tremendo  dislate;  „Ccnciudadanos,  esforzados  genios  su- 
,,  blimes  que  hemos  resuelto  regenerar  los  pueblos  vea- 
„  ciendo  mil  obstáculos  que  insuperables  se  decían*'  y  ' 
continua  con  otro  relato  de  absurdos  portentosos;  di- 
remos que  es  preciso  repaíir  un  capítulo  de  la  carta  95 
de  Prariklifl.  dirigida  á  ¡03  editores  de  la  gaceta  de  Pen- 
silvania.  ,,Yo  he  pensado  con  mucha  frecuencia  ,,dicc 
,,  que  semejantes  papeles  estarían  redactados  por  traido- 
„  rí*íj,  por  los  eneinJ.ao8  estrangeros  que  encierra  vuestro 
„  estado:    estas  gentes  qo  ínteutan  seguramente  mas  querJ 


^^lesnonraros,  y  haceros  despreciables  i  la  faz  de  (oJo 
„  el  mundo;  pero  yo  no  puedo  concebir  como.se  ea* 
,,  cuentraa  entre  vosotros  impresores  tan  tontOf»,  guanta 
,,  es  menester  para  que  den  á  tales  escritos  Ja  menor 
„  publicidad."  ,  ,^.  ^'.^    - 

P.  S.  Se  nos  olvidaba  decir  ónr  palabrita  ecffr  refac- 
ción al  afiuncio,  que  aparece  en  el  numero  5."  del  se- 
manario  político  mercantil,  de  que  está  próximo  á  resu- 
citar  el  difunto  periódico,  conocido  por  el  nombre  ó  tí^ 
lulo   de   la  tribuna. 

Los  nuevos  editores,  al  anunciar  la  continuación  de 
este  periódico,  previenen  Ja  espectacion  publica  con  eí 
elogio,  que  dispensan  á  los  números  publicados  en  su  pri? 
fliitiva  época. 

Nosotros  deseamos  vivamente  que  nuestros  literatos 
y  demás  conciudadanos,  se  ocupen  en  producir  obras 
dignas  de  la  estimación  y  aprecio  de  los  sabios,  y  que 
dtjen   á   los  extraños  el   cuidado  de  alabarlas. 

Hay  alabanzas  que  injurian,  y  de  esta  clase  con- 
ceptuamos las  que  se  prodigan  á  Buenos  aires  en  una 
nota  del  numero  4.®  del  semanario  dicho.  Allí  se  men- 
ciona la  fama  *del  común  de  los  hfroes,  y  se  figura  otra 
clase  de  heroísmo  mas  estraordinario  y  tscelso,  que  el 
conocido  hasta  ahora  bajo  este  nombre.  Ya  tenemos  no-, 
ticia  del  heroísmo  de  los  hombres  gigantes  en  el  tiempo  de 
lai  fábulas,  que  arrancaron  las  moBtañas,  y  poniendoias  unas 
•obre  otras,  intentaron  escalar  el  ülympo  y  destronar  k 
los  Dioses.  ¿Qdé  mas  se  pretenderá  ó  que  hazañas  de 
mayor  valía  nabrán  sido  reservadas  á  ios  héroes  de  nueva 
invención?  ¿Queremos  que  nuestros  p  isa  nos  tengan  el 
heroísmo  de  los  Angelíes,  y  que  sean  capazes  de  ven- 
cer á  Luzbel  y  á  sus  Diagooes  en  singular  batalla?  Eno 
jes   verdaderamente  r¡di;uIo.  • 

En  la  nísma  nota  empalagosa  y  hedionda,  se  dice 
que  Buenos- aires  es  fecundo  en  héroes,  y  que  recorri- 
éndose la<  épocas  de  Grecia,  Roma,  y  Ceríago,;nadt  «9 
ca^ueatra  ca    eilás   que    pueda    igualar  á  su  heroisno* 


I  ))os  mVf  jqoanta  tieceáad?  jqtisDfa  cftarTífanptfat 
¡Qaanlo  desatino  I  Donde  están  esos  heroe«  de  Baenob- 
íiires  comparableá  con  Sócrates,  con  Cimnn,  con  Tíroil?^ 
tóeles,  con  Ans  ide»,  con  Phocion*  y  con  otros  sin  nu- 
mero de  los  lOvIííos  h  jos  de  Cairo  y  de  Minerva,  queden 
Jaron  ejemplos  ínimitaWes  al  resto  de  los  hombres?  Y  si 
ílablaiDos  de  la  antigua  Roma:  ¿qué  nación  moderna  podrí 
parangonars*»  con  aqutlU  que  fué  s^^fiora  del  mundo,  í 
te  jactirá  de  tener  hijos  comparables  con  los  BrutosV 
con  ios  S:ipioaea»  con  los  Fabios,  los  ümilios  y  Cíq^ 
éinoato? 

**  Di  la  RfpuMfca  de  Cartago,  baste  decir,  que  fé 
eómpítidora  de  Roma;  y  que  el  grande  Annibal  es  ad- 
mirado, como  el  primero  de  loi  generales  que  han  vistd 
los   S'glos. 

'-  Insensiblemente  nos  hablamos  estnvíado  de  nuestrí 
j^^osito,  y  era  rl  áe  hacer  presente  á  los  nuevos  edi- 
tores de  la  tribuna,  que  este  periódico  do  pudo  soste-*^ 
Dcrsc  en  «u  primera  época,  á  causa  de  que,  segoo  oímos 
decir,  adí^l^  ^a  de  los  defectos,  que  desacreditaron  i  loi 
flian^a  de  Tnvoux. 

^  MPamoien  queri^moí  sígnifijár,  que  la  Tribuna  no  dé^ 
fte  aparecer  en  pdbllco,  qu  i  si  lo  fuese  de  una  asambleaj 
6  de  an  tongrcso  de  mudrs  Nuestras  facultades  inte- 
le  tuales  padecen  de  estragamiento,  f^eSivnecésiarío  pr^-- 
léntarles  adobadas  las  producciones  littra'rias,  para  quesé! 
Ivengan  á  totoíirlas.  Ahn  hablan  jo  de  otros  países,  en  qucí 
Irfí  püpeleí:  m  mias  no  provocan  á  nauseas,  Ha  di^:ho  iitií 
feo^ítícc:  „Los  periódicos  Bxtuale?  son  los  contlnuadoi'ííí 
;,  y  ccroéntádorts  de  las  discusiones  l^gifitativa^;  de  ina- 
;,  ñera  que  vienen  á  s  r  el  ^aihete  de  la  representaciofl 
)[i  ^tíiícipítU'*  Nueva   Guatemala  Septiembre  1$  de  1824. 


■  •        GUATEMALA.  Por  Beteia:  año  dt  'h\ti. 


